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CAPITULO XXXVII.

Donde se prosigue la historia de la famosa infanta Micomicona, con otras graciosas aventuras.

Todoesto escuchaba Sancho, no con poco dolor de suánima, viendo que se le desparecíané iban en humolas esperanzas de su ditado(1) , y que la linda princesaMicomicona se le habia vuelto en Dorotea, y el giganteen don Fernando, y su amóse estaba durmiendo asue¬no suelto bien descuidado de todo lo sucedido. No se
podia asegurar Dorotea si era soñado el bien que poseia,Cardenio estaba en el mismo pensamiento, y el deLuscinda corria por la misma cuenta. Don Fernando daba gracias al cielo por lamerced recibiday haberle sacado de aquel intricado laberinto, donde se hallabatan á pique de perder el créditoy el alma; y finalmente cuantos en la venta esta¬ban, estaban contentosy gozosos del buen suceso que habian tenido tan trabadosy desesperados negocios. Todo lo ponia en su punto el cura como discreto, y á cadauno daba el parabién del bien alcanzado; pero quien mas jubilada(2) y se contentabaera la ventera por la promesa que Cardenioy el cura le habian hecho de pagalle todoslos dañosé intereses que por cuenta de don Quijote le hubiesen venido. Solo Sancho,como ya se ha dicho, era el afligido, el desventuradoy el triste, y así con malenco—nico semblante entró á su amo, el cual acababa de despertar, á quien dijo: bienpuede vuestra merced, señor Triste Figura, dormir todo lo que quisiere sin cuidadode matar á ningún gigante, ni de volverá la princesa su reino, que ya lodo está he¬choy concluido. Eso creo yo bien, respondió don Quijote, porque he tenido con elgigante la mas descomunaly desaforada batalla que pienso tener en todos los dias demi vida: y de un revés, zas, le derribóla cabeza en el suelo, y fue tanta la sangreque le salió, que los arroyos corrian por la tierra como si íueran de agua. Como si fue¬ran de vino tinto, pudiera vuestra merced decir mejor, respondió Sancho; porque quie¬ro que sepa vuestra merced, si es que no lo sabe, que el gigante muerto es un cuerohoradado, y la sangre seis arrobas de vino tinto que encerraba en su vientre, y lacabeza cortada es la puta que me parió, y llévelo todo Satanás. Yqué es lo que dices,loco, replicó don Quijote, ¿estás en tu seso? Levántase vuestra merced, dijo Sancho,y verá el buen recado que ha hecho, y lo que tenemos que pagar, y verá á la reina

(1) Ditado es lo mismo que dictado ó titulo de dignidad y señoría.—C.(2) Jubilar tiene dos acepciones, la primera de regocijarse, y la segunda de absolver ó descargar delira-bajo de algún empleo desempeñado anteriormente. —G.
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convertida en una dama particular llamada Dorotea, con otros sucesos, que sí cae en

ellos le han de admirar. No me maravillaría de nada deso, replicó don Quijote, porque

si bien te acuerdas, la otra vez que aquí estuvimos te dije yo que todo cuanto aquí

sucedía eran cosas de encantamento, y no seria mucho que ahora fuese lo mismo. Todo

lo creyera yo, respondió Sancho, si también mi manteamiento fuera cosa dése jaez,

mas no lo fue, sino real y verdaderamente: y vi yo que el ventero que aquí está hoy

día tenia del un cabo de la manta y me empujaba hacia el cielo con mucho donairey

brío, y con tanta risa como fuerza: y donde interviene conocerse las personas, tengo

para mí , aunque simpley pecador, que no hay encantamento alguno, sino mucho

molimientoy mucha mala ventura. Ahora bien, Dios lo remediará, dijo don Quijote,

dame de vestir, y déjame salir allá fuera, que quiero ver los sucesosy trasformacio-

ues que dices.
Dióle de vestir Sancho, y en el entretanto que se vestía contó el cura ádon Fer¬

nandoy á los demás que allí estaban las locuras de don Quijote, y del artificio que

habían usado para sacarle de la Peña pobre, donde él se imaginaba estar por desdenes
de su señora. Contóles asimismo casi todas las aventuras que Sancho habia contado,

de que no poco se admirarony rieron, por parecerles lo que á todos parecía ser el

mas extraño género de locura que podía caber en entendimiento disparatado. Dijo mas

el cura, que pues ya el buen suceso de la señora Dorotea impedia pasar con su desig¬

nio adelante, que era menester inventar y hallar otro para poderle llevar á su tierra.

Ofrecióse Cardenio de proseguir lo comenzado, y que Luscinda haría y representaría

suficientemente la persona de Dorotea. No, dijo don Fernando, no ha de ser así, que yo

quiero que Dorotea prosiga su invención, que como no sea muy lejos de aquí el lugar

deste buen caballero, yo holgaré de que se procure su remedio. No está mas de dos jor¬

nadas de aquí. Pues aunque estuviera mas, gustara yode caminallasá trueco de ha¬

cer tan buena obra. Salió en esto don Quijote armado de todos sus pertrechos, con el

yelmo aunque abollado de Mambrino en la cabeza, embrazado de su rodelay arrima¬

do á su troncoó lanzon. Suspendióá don Fernandoy á los demás la extraña presen¬

cia de don Quijote, viendo su rostro de media legua de andadura secoy amarillo, la

desigualdad de sus armasy su mesurado continente, y estuvieron callando hasta ver

lo que él decia, el cual con mucha gravedady reposo, puestos los ojos en la hermosa

Dorotea, dijo:
Estoy informado, hermosa señora, deste mi escudero, que la vuestra grandeza se

ha aniquilado, y vuestro ser se ha desecho, porque de reina y gran señora que so-

líades ser os habéis vuelto en una particular doncella. Si esto ha sido por orden del

rey nigromante de vuestro padre, temeroso que yo no os diese Ja necesariay de¬

bida ayuda, digo que no supo ni sabe de la misa la media, y que fue poco versado

en las historias caballerescas, porque"si él las hubiera leídoy pasado tan atentamen¬

te y con tanto espacio como yo las pasé yleí, hallaraá cada paso como otros caballe¬

ros de menor fama que la mía habían acabado cosas mas dificultosas, no siéndolo mu-

chomatar áun gigantillo, por arrogante quesea, porque noha muchas horas que yo me

vi con él, y... quiero callar porque no me digan que miento; pero el tiempo, descu¬

bridor de todas las cosas, lo dirá cuando menos lo pensemos. Vístesos vos con dos cueros,

que no con un gigante, dijoá esta sazón el ventero, al cual mandó don Fernando que

callase, y no interrumpiese la plática de don Quijote en ninguna manera; y don Qui¬

jote prosiguió diciendo: digo en fin, alta y desheredada señora, que si por la causa

que he dicho, vuestro padre ha hecho este metamorfóseos en vuestra persona, que

no le deis crédito alguno, porque no hay ningún peligro en la tierra por quien

no se abra camino mi espada, con la cual poniendo ia cabeza de vuestro enemigo en

tierra, os pondréá vos la corona de la vuestra en la cabeza en breves días.

No dijo mas don Quijote, yesperóá que la princesa le respondiese; la cual, como

ya sabia la determinación de don Fernando de que se prosiguiese adelante en el enga-



PARTE 1. CAPITULOXXXVII. 251
ño hasta llevar á su tierraá don Quijote, con mucho donairey gravedad le respondió:
quien quiera que os dijo, valeroso caballero de la Triste Figura , que yo me habiamudadoy trocado de mi ser , no os dijo lo cierto, porque la misma que ayer fui me
soy hoy: verdad es que alguna mudanza han hecho en mí ciertos acaecimientos debuena ventura, que me la han dado la mejor que yo pudiera desearme; pero no poreso he dejado de ser la que antes, y de tener los mismos pensamientos de valerme delvalor de vuestro valerosoé invencible brazo, que siempre he tenido. Así que, señormió, vuestra bondad vuelva la honra al padre que me engendró,y téngale por hom¬
bre advertidoy prudente, pues con su ciencia halló camino tan fácily tan verdaderopara remediar mi desgracia, que yo creo que si por vos, señor, no fuera, jamas acer¬tara á tener la ventura que tengo,y en esto digo tanta verdad como son buenos tes¬tigos della los mas destos señores que están presentes: lo que resta es que mañana nospongamos en camino, porque ya hoy se podrá hacer poca jornada, y en lo demás delbuen suceso que espero lo dejaréá Diosy al valor de vuestro pecho.

Esto dijo la discreta Dorotea, y en oyéndolo don Quijote se volvióá Sancho, ycon muestras de mucho enojo le dijo: ahora te digo, Sanchuelo, que eres el mayor
bellacuclo que hay en España: dime, ladrón vagamundo, ¿no me acabaste de decir aho¬ra que esta princesa se habia vuelto en una doncella que se llamaba Dorotea, y que lacabeza que entiendo que cortéá un gigante era la puta que te parió, con otros dispa¬rates que me pusieron en la mayor confusión que jamas he estado en todos los dias
de mi vida? Voto.... (y miró al cielo, yapretó los dientes) que estoy por hacer un es¬trago en ti, que ponga sal en la mollera(1)á todos cuantos mentirosos escuderos hu¬biere de caballeros andantes de aquí adelante en el mundo. Vuestra merced se sosie¬gue, señor mió, respondió Sancho, que bienpodria ser que yo me hubiese engañado en
lo que tocaá la mutación de la señora princesa Micomicona; pero en lo que tocaá lacabeza delgigante, óá lo menosá la horadación de los cueros,yá lo de ser vino tinto lasangre, no me engaño, vive Dios, porque los cueros allí están heridosá la cabecera del
lecho de vuestra merced, y el vino tinto tiene hecho un lago el aposento; y sino, alfreirdelos huevos(2) loverá, quiero decir, que lo verá cuando aquí su merced del señorventero le pida el menoscabo de todo: de lo demás de que la señora reina se esté como
se estaba me regocijo en el alma, porque me va mi parte comoá cada hijo de vecino.Ahora yo te digo, Sancho, dijo don Quijote,que eres un mentecato, y perdóname,ybasta. Basta, dijo don Fernando, y no se hable mas en esto; y pues la señora prin¬cesa dice que se camine mañana porque ya hoy es tarde, hágase así , y esta noche lapodremos pasar en buena conversación hasta el venidero dia, donde todos acompaña¬remos al señor don Quijote, porque queremos ser testigos de las valerosasé inaudi¬
tas hazañas que ha de haceren el discurso destagrande empresa que ásu cargo lleva. Yo
soy el que tengo deservirosy acompañaros, respondió don Quijote, y agradezco mu¬
cho la merced que se me hace, y la buena opinión que de mí se tiene , la cual procu¬raré que salga verdadera, ó me costará la vida, y aun mas si mas costarme puede.

Muchas palabras de comedimientoy muchos ofrecimientos pasaron entre don Qui¬jotey don Fernando; peroá todo puso silencio un pasagero que en aquella sazón entróen la venta, el cual en su trage mostraba ser cristiano recien venido de tierra de mo¬ros, porque venia vestido con una casaca de paño azul, corta de faldas, con mediasmangasy sin cuello, los calzones eran asimismo de lienzo azul, con bonete de la mis¬
ma color; traia unos borceguíes datiladosy un alfange morisco puesto en un tahalí,que le atravesaba el pecho. Entró luego tras él encima de un jumento una mujerá la

(1 ) Que haga entrar en razón, tener cordura.—Arr.—Infundir discreción, juicio.—C.( 2 ) Espresion proverbial. Covarruvias en su Tesoro de la lengua castellana , articulo Cüevo, pone elcuento que según dice le dio origen. Hurtó un ladronzuelo una sartén de un mesón: al salir con ella escon¬dida, topó con la huéspeda, la cual le preguntó que llevaba y respondió: al freír de los huevos lo ve¬réis .—!:.
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morisca vestida, cubierto el rostro con una toca en la cabeza; traia un bonetillo de
brocado, y vestida una almalafa(1) que desde los hombros á los pies la cubria. Era

el hombre de robustoy agraciado talle, de edad de poco mas de cuarenta años, algo
moreno de rostro, largo de bigotesy la barba muy bien puesta : en resolución, él
mostraba en su apostura que si estuviera bien vestido le juzgaran por persona de ca¬
lidady bien nacida. Pidió en entrando un aposento, y como le dijeron que en la venta
no le habia, mostró recibir pesadumbre, y llegándoseá la que en el trage parecia
mora la apeó en sus brazos. Luscinda, Dorotea, la ventera , su hija y Maritornes,
llevadas del nuevoy para ellas nunca visto trage , rodearoná la mora; y Dorotea, que
siempre fue agraciada, comediday discreta, pareciéndole que así ella como el que
la traia se congojaban por la falta del aposento, le dijo: no os dé mucha pena, señora
mia, la incomodidad de regalo que aquí falta, pues es propio de ventas no hallarse
en ellas; pero con todo esto, si gustáredes de posar con nosotras señalandoá Luscin¬
da , quizá en el discurso de este camino habréis hallado otros no tan buenos acogi¬
mientos. No respondió nada á esto la embozada, ni hizo otra cosa que levantarse de
donde sentado se habia, y puestas entrambas manos cruzadas sobre el pecho, incli¬
nada la cabeza dobló el cuerpo en señal de que lo agradecía. Por su silencio imagina¬
ron que sin duda alguna debia de ser mora, y que no sabia hablar cristiano(2).

Llegó en esto el cautivo, que entendiendo en otra cosa hasta entonces habia esta¬
do, y viendo que todas tenían cercadaá la que con él venia, y que ellaá cuanto le de¬
cían callaba, dijo: señoras mías, esta doncella apenas entiende mi lengua, ni sabe
hablar otra ninguna sino conformeá su tierra,y por esto no debe de haber respondido

(1 )' Almalafa , especie (io manto que usaban los moras.—Mz. del Romero.
(2 ) Crist 'ano en vez de castellano ó español ; acepción propia del estilo vulgar y bajo —F. S. A. M.
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do ni respondeá lo que se le ha preguntado. No se le pregunta otra cosa ninguna, res¬
pondió Luscinda, se le ofrecelle por esta noche nuestra compañíay parte del lu¬gar donde nos acomodaremos, |donde se le hará el regalo que la comodidad ofreciere
con la voluntad que obligaá servirá todos los extranjeros que dello tuvieren necesidad,
especialmente siendo mujerá quien se sirve. Por ellay por mí , respondió el cautivo,
os beso señora mia, las manos, y estimo muchoy en lo que es razón la merced ofre¬cida, que en tal ocasión, y de tales personas como vuestro parecer muestra, bien se
echa de ver que ha de ser muy grande. Decidme, señor, dijo Dorotea, ¿esta señora escristianaó mora? porque el trage y el silencio nos hace pensar que es lo que no quer¬
ríamos que fuese. Mora es en el trage y en el cuerpo, pero en el alma es muy grandecristiana, porque tiene grandísimos deseos de serlo. ¿Luego no es bautizada? replicóLuscinda. No ha habido lugar para ello, respondió el cautivo, después que salió deArgel su patria y tierra , y hasta agora no sé ha visto en peligro de muerte tan cer¬
cana que obligaseá bautizalla, sin que supiese primero todas las ceremonias que nues¬tra madre la santa iglesia manda; pero Dios será servido que presto se bautize con la
decencia que la calidad de su persona merece, que es mas de lo que muestra su há¬bito y el mió.

Con estas razones puso gana en todos los que escuchándole estaban de saber quien
fuese la moray el cautivo; pero nadie se lo quiso preguntar por entonces por ver queaquella sazón era mas para procurarles descanso que para preguntarles sus vidas. Do¬rotea la tomó por la manoy la llevóá sentar junto á sí , y le rogó que se quitase el
embozo. Ella miró al cautivo, como si le preguntara le dijese lo que deciany lo que
ella haria. El en lengua arábiga le dijo que le pediau se quitase el embozo, y que lohiciese, y así se lo quitóy descubrió un rostro tan hermoso, que Dorotea la tuvo por
mas hermosa que á Luscinda, y Luscinda por mas hermosa que á Dorotea, y todos los
circunstantes conocieron que si alguno se podria igualar al de las dos era el de la mora,y aun hubo algunos que le aventajaron en alguna cosa. ¥ como la hermosura tengaprerogativay gracia de reconciliar los ánimosy atraer las voluntades, luego se rin¬
dieron todos al deseo de serviry acariciará la hermosa mora. Preguntó don Fernando
al cautivo como se llamaba la mora, el cual respondió que Lela(1) Zoráida, y así comoesto oyó ella, entendió lo que le habían preguntado al cristiano, y dijo con muchapriesa, llena de congojay donaire: no, no Zoráida ; Maria , María , dandoá enten¬
der que se llamaba Maria, y no Zoráida. Estas palabrasy el grande afecto con que lamora las dijo, hicieron derramar mas de una lágrima á algunos de los que la escu¬charon, especialmenteá las mujeres, que de su naturaleza son tiernasy compasivas.
Abrazóla Luscinda con mucho amor, diciéndole. si, si , Maria, Maria: á lo cual res¬
pondió la mora: si, si , María : Zoráida macange, que quiere decirno.

Ya en esto llegaba la noche, y por órden de los que venían con don Fernando ha¬
bía el ventero puesto diligenciay cuidado en aderezarles de cenar lo mejor que á él le
fue posible. Llegada pues la hora sentáronse todos á una larga mesa como de ti¬nelo(2 ) , porque no la habia redonda ni cuadrada en la venta , y dieron la cabeceray principal asiento, puesto que él lo rehusaba, á don Quijote, el cual quiso que es¬tuvieseá su lado la señora Micomicona, pues él era su aguardador(3). Luego se sen¬
taron Luscinday Zoráida, y frontero dellas don Fernandoy Cardenio, y luego elcautivoy los demás caballeros, y al lado de las señoras el cura y el barbero; y asi
cenaron con mucho contento, y acrecentóseles mas viendo que dejando de comer don

( 1 ) Lela ó Leí- la en árabe quiere decir la adorable , la divina , la UenaventurUda por excelencia" Solose da este nombre a la virgen Maria.
( 2 ) Comedor de familia en las casas grandes y opulentas , donde la abundancia de criados y dependientesobliga á que coman y cenen en comunidad. La mesa era larga y estrecha .—Arf. y C.( 5 ) Guardar y aguardar significa cosas distintas : guardador es el que guarda, custodien»; «guardador«1 que aguarda, spectanst antiguomenle las dos palabras significaban lo mismo.—C.

33
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Quijote, movido de otro semejante espíritu que el que le movióá hablar tanto como
habló cuando cenó con los cabreros, comenzóá decir:

Verdaderamente, si bien se considera, señores mios, grandes é inauditas cosas

ven los que profesan la orden de la andante caballería. Si no, ¿cual de los vivientes

habrá en el mundo que ahora por la puerta deste castillo entrara , y de la suerte que

estamos nos viera, que juzguey crea que nosotros somos quien somos? ¿Quien po¬

drá decir que esta señora que está á mi lado es la gran reina que todos sabemos, y

que yo soy aquel caballero de la Triste Figura que anda por ahí en boca de la fama?

Ahora no hay que dudar, sino que esta arte y ejercicio excedeá todas aquellasyaque¬

llos que los hombres inventaron, y tanto mas se ha de tener en estima, cuantoá mas

peligros está sujeto. Quítenseme delante los que dijeren que las letras hacen ventaja

á las armas, que les diré , y sean quien se fueren, que no saben lo que dicen: por¬

que la razón que los tales suelen decir, y á lo que ellos mas atienen, es que los tra¬

bajos del espíritu excedená los del cuerpo, y que las armas solo con el cuerpo se ejer¬

citan, como si fuese su ejercicio oficio de ganapanes, para el cual no es menester mas

de buenas fuerzas; ó como si en esto que llamamos armas los que las profesamos no

se encerrasen los actos de la fortaleza, los cuales piden para ejeculallos mucho enten¬

dimiento; ó como si no trabajase el ánimo del guerrero que tieneá su cargo un ejér¬

citoó la defensa de una ciudad sitiada, así con el espíritu como con el cuerpo. Si no,

véase si se alcanza con las fuerzas corporalesá sabery conjeturar el intento del enemi¬

go, los designios, las estratagemas, las dificultades, el prevenir los daños que se temen,

que todas estas cosas son acciones del entendimiento, en quien no tiene parte alguna el

cuerpo. Siendo pues ansí que las armas requieren espíritu como las letras, veamos
ahora cual de los dos espíritus, el del letradoó el del guerrero , trabaja mas: y esto

se vendráá conocer por el finyparaderoá que cada uno se encamina, porque aquella

intención se ha de eslimar en mas que tiene por objeto mas noble fin. Es el finy pa¬

radero de las letras (y no hablo ahora de las divinas, que tienen por blanco llevaryen-
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caminar las almas al cielo, que áun fin tan sin fin como este ninguno otro se le puede
igualar), hablo de las letras humanas,que es su fin poner en su punto la justicia dis¬
tributiva, y dar á cada uno lo que es suyo, entendery hacer que las buenas leyes se
guarden: fin por cierto generosoy alto y digno de grande alabanza; pero no de tanta
como merece aquelá que las armas atienden, las cuales tienen por objetoy fin la paz,
que es el mayor bien que los hombres pueden desear en esta vida: y así las prime¬
ras buenas nuevas que tuvo el mundoy tuvieron los hombres fueron las que dieron
los ángeles la noche que fue nuestro dia cuando cantaron en los aires: gloria en las
alturas, ?ypaz en la tierra á los hombres de buena voluntad; y la salutación que el me¬
jor Maestro de la tierra y del cielo enseñóá sus allegadosy favorecidos fue decirles,
que cuando entrasen en alguna casa dijesen:paz sea en esta casa; y otras muchas
veces les dijo: mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea con vosotros; bien como joya y
prenda daday dejada de tal mano, joya que sin ella en la tierra ni en el cielo
puede haber bien ninguno. Esta paz es el verdadero fin de la guerra, que lo mismo es
decir armas que guerra. Presupuesta(1) pues esta verdad que el fin de la guerra es
la paz, y que esto hace ventaja al fin de las letras, vengamos ahora á los traba¬
jos del cuerpo del letrado, y á los del profesor de las armas, y véase cuales son
mayores.

De tal maneray por tan buenos términos iba prosiguiendo en su plática don
Quijote, que obligóá que por entonces ninguno de los que escuchándole estaban le
tuviesen por loco; antes como todos los mas eran caballerosá quien son anejas lar ar¬
mas, le escuchaban de muy buena gana, y él prosiguió diciendo:

Digo pues, que los trabajos del estudiante son estos: principalmente pobreza, no
porque todos sean pobres, sino por poner este caso en todo el extremo que pueda ser;
y en haber dicho que padece pobreza me parece que no habia que decir mas de su
malaventura, porque quien es pobre no tiene cosa buena esta pobreza la padece por
sus partes, ya en hambre, ya en frió, ya en desnudez, ya en todo junto; pero con todo
eso no es tanta que no coma aunque sea un poco mas tarde de lo que se usa , aunque
sea de las sobras de los ricos, que es la mayor miseria del estudiante esto que entre
ellos llamanandar á la sopa(2) , y no les falta algún ageno braseroó chimenea que si
no calienta, á lo menos entibie su frió, y en fin la noche duermen muy bien debajo de
cubierta. No quiero llegará otras menudencias, convieneá saber, de la falta de cami¬
sasy no sobra de zapatos, la raridady poco pelo del vestido, ni aquel ahitarse con
tanto gusto cuando la buena suerte les depara algún banquete. Por este camino que he
pintado, áspero y dificultoso, tropezando aquí, cayendo allí, levantándose acullá,
tornandoá caer acá, llegan al grado que desean, el cual alcanzado, á muchos hemos
visto que habiendo pasado por estas sirtes y por estas escalasy caribdis(3) , como
llevados en vuelo de la favorable fortuna, digo que los hemos visto mandary gober¬
nar el mundo desde una sitia, trocada su hambre en hartura, su frió en refrigerio, su
desnudez en galas, y su dormir en una estera en reposar en holandasy damascos:
premio justamente merecido de su virtud; pero contrapuestosy comparados sus tra¬
bajos con los del milite guerrero, se quedan muy atrás en todo, como ahora diré.

(1 ) Ahora decimospresupuesta , y asi es mas conforme al origen latino.—C.
(2 ) Andar á la sopa, era acudir á las porterías do los conventos, donde daban á los pobres la bazofia, la

guiropa , el bodrio ó sean restos nauseabundos de comida, de los cuales ya dijo Boccaccio en su tiempo , che
converrebbe loro daré alporco o gitlar vía (novel. 7).—Llamábanseestudiantes sopistas, los que acudían a
la puerta de los conventosá recibir la sopa , y brodistas por el brodio ó bodrio que repartían aquellos felicesreclusos.—Martínez del Romero.

(3 ) Bancosy escollos de las costas de África é Italia , que los poetas pintan muy terribles & los navegantes:significan aquí generalmente cualesquiera peligros.—C
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